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En una cultura como la musulmana,caracterizada por una marcada tenden-cia hacia el idealismo, no resulta fácil
encontrar documentación esctita que nos pro-
porcione infom1ación sobre la vida cotidiana.
Esto se hace aún más patente para al-Andalus,
donde la conjunción de una serie de circuns-
tancias, unas históticas -como la muy obvia de
su desaparición como entidad política y, muy
poco después, como sociedad- otras de tipo
cultural -cierto complejo de provincianismo que
provocaba que la imitación de modelos otien-
tales predominase sobre la creación propia-, ha
dado como resultado que la única documenta-
ción esctita que poseemos sobre al-Andalus
sea, en un altísimo porcentaje, literaria, de
fom1a que carecemos de una fuente de infor-
mación tan valiosa como los archivos. Si a ello
afladimos que la combinación de idealismo y
de imitación de lo foráneo impregna profunda-
mente toda la producción literatia andalusí, nos
encontramos con que algunos géneros, como
la literatura de creación, reducida casi exclusi-
vamente a la poesía, o la jurídica, con la posi-
ble excepción de las compilaciones de fetuas',
sólo pueden ser utilizados con muchas precau-
ciones como fuentes para el conocimiento de la
realidad social de al-Andalus.
Para el tema que nos ocupa, la estructura de
la familia andalusí, la documentación escrita a
la que podemos recurrir es, de acuerdo con lo
que se acaba de exponer, escasa, fragmentaria
y difícil de analizar. La fuente básica a la que
hemos de recurrir, dejando claro desde este
momento que para este estudio no nos intere-
san los aspectos teóricos de la cuestión, es la
abundante y rica literat1Jra biográfica andalusí,
la cual, a pesar de las limitaciones que a conti-
nuación comentaremos, es la única que nos
proporciona información fiable y detallada
sobre la estructura familiar en la sociedad de
al-Andalus. Ni que decir tiene que sobre algu-
nas familias podemos hallar numerosas noti-
cias en las crónicas históricas; se trata, claro
está, de las dinastías reinantes y de su entamo
más inmediato; pero evidentemente no pode-
mos pretender que el análisis de esas familias
nos permita extraer conclusiones generaliza-
bles al conjunto de la sociedad.
Los diccionarios biográficos de personajes
andalusíes se pueden dividir en dos grandes
apartados: los redactados por autores andalusí-
es, entre los que destacan las tres grandes
obras del género, las de Ibn al-Fara<;li (s. X-XI),
Ibn Baskuwal (s. XII) e Ibn al-Abbar (s. XIII),
y los salidos de la pluma de biógrafos nortea-
fricanos, como el qayrawaní Ibn Bari! al-
Jusani (s. X) y el ceutí 1ya<;l (s. XII). Mientras
las biografías que encontramos en las obras
escritas por andalusíes responden a un patrón
claro y preciso, como si nos hallásemos ante
un censo elaborado a partir de un cuestionario
único (fechas, lugares, maestros y discípulos,
disciplinas cultivadas), los norteafricanos, sin
omitir todas esas cuestiones, las aderezan con
multitud de anécdotas de la vida de los perso-
najes mencionados; dichas anécdotas, aunque
referidas casi exclusivamente a aspectos de la
actividad intelectual de los biografiados, dejan
traslucir muchas veces escenas de la vida coti-
diana en las ciudades andalusíes, con un colo-
rido, un realismo y, sobre todo, una verosimi-
litud que no se hallan en ningún otro tipo de
fuentes.
Mencionábamos antes que los diccionatios
biográficos presentaban ciertas limitaciones.
Algunas de ellas son insalvables, como la
ausencia casi total en estas obras de referencias
a la vida en el medio rural: únicamente los
habitantes de las ciudades, de las ciudades de
cierta entidad además, se ven retratados en
número suficiente para que las infonnaciones
que se pueden extraer de sus biografías sean
de utilidad y superen la categoría de anécdo-
tas. Pero si esta sensible ausencia es imposible
de remediar, no ocurre lo mismo con otro tipo
de limitaciones que, aunque tan importantes o
más que las que acabamos de seflalar, pueden
ser obviadas o minimizadas con un adecuado
tratamiento de los datos, teniendo siempre pre-
sente, eso sí, que los diccionarios biográficos
pueden damos respuestas claras a algunas
cuestiones e indicios suficientes para otras,
pero que en muchos casos los interrogantes
que planteemos sólo recibirán como contesta-
ción el silencio más absoluto. Sabiendo esto, y
valorándolo en sus justos términos, podremos
huir de las dos tentaciones que acechan en
casos semejantes: no intentar obtener resulta-
dos que estén por encima de lo que realmen-
te nos oti-ecen los datos que poseemos ni des-
preciar el conjunto de la investigación, por el
hecho de que queden algunas zonas de som-
bra a las que no podamos dar luz.
El principal problema con que nos enfren-
tamos es la discordancia entre el fin y los
medios: el fin que perseguimos en este trabajo
es conocer la estructura de la familia andalusí;
los medios son los datos que nos proporcionan
los dicciol1<uios biográficos, diccionarios dedi-
cados a recoger información sobre individuos,
no sobre familias, individuos que, además, per-
tenecen a un grupo social muy detenninado, el
de los ulemas, los cultivadores del saber, sobre
todo del saber religioso. Tenemos, por lo tanto,
un material que, en principio, parece poco
adecuado a nuestro objetivo, ya que ni dispo-
nemos de información directa sobre grupos
familiares ni los individuos biografiados en
estos diccionarios pueden ser considerados
representativos del conjunto de la sociedad.
Sin embargo, ambas limitaciones pueden
ser salvadas, siquiera sea parcialmente. Es cier-
to que los diccionarios biográficos se centran
en el individuo y que las alusiones a las fami-
lias a las que pertenecían, aunque no son raras,
tampoco son muy numerosas. Pero afortuna-
damente contamos con un método que nos
permite reconstruir un número considerable de
familias, incluso en los casos en los que las
biografías de los personajes entroncados en
cada una de ellas no hagan la menor alusión a
su parentesco con otros biografiados: el estu-
dio de la onomástica'.
En el mundo árabe clásico, el nombre de
una persona estaba fonnado por dos partes: el
nasab (la cadena onomástica) y una serie de
apelativos individuales o familiares (de tipo tri-
bal, geográfico, de oficio, de características físi-
cas, etc)' El estudio de los apelativos familiares
nos pennite, como es lógico, agrupar a los per-
sonajes biografiados, atendiendo a su vincula-
ción de parentesco, pero es la cadena ono-
mástica la que posibilita que esa serie de indi-
viduos que sabemos emparentados entre sí
sean ubicados con precisión dentro del árbol
genealógico de la familia. Es bien sabido que
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la cadena onomástica está formada por el nom-
bre propio de la persona en cuestión, seguido
del término ibn ("hijo de") y de la cadena ono-
mástica de su padre, en la que, claro está, irán
apareciendo sucesivamente los nombres de
todos sus antepasados directos, hasta los lími-
tes que impongan lí1 paciencia o los conoci-
mientos del biógrafo. Superponiendo las cade-
nas onomásticas de todos los miembros de una
familia que conozcamos, se puede reconstruir
con facilidad el árbol genealógico, para, a par-
tir de ahí, comenzar a analizar toda la valiosa
infom1ación que encielTa una aparentemente
áriela e insustancial lista de nombres propios.
Curiosamente, si la reconstrucción de familias
es consecuencia de la suma de datos refetidos
a individuos, el producto de esa suma, los
datos referidos a las familias, nos Sllven no sólo
para completar y ampliar nuestro conocimien-
to sobre esos individuos, sino también para
incrementar la nómina de personajes sobre los
que poseemos información aprovechable. En
efecto, hay noticias que hallamos en los dic-
cionatios biográficos sobre algunos aspectos
de la personalidad de un ll1dividuo que pue-
den ser aplicadas a todos sus parientes, aun-
que no las encontremos consignadas en sus
respectivas biografías: si un ulema es de origen
árabe, de la ttibu de Eakr y descendiente de un
emigrado a al-Andalus desde Damasco, su her-
mano, su padre, su hijo, e incluso algún
pariente más lejano, lo serán también, aunque
nada de ello aparezca reflejado en sus biogra-
fías; del mismo modo, de la superposición de
las distintas cadenas onomásticas para crear el
árbol genealógico de la familia se puede per-
feccionar o corregir la cadena de alguno de sus
miembros. Pero no sólo podemos completar
los datos que tenemos sobre los personajes
biografiados; la reconstrucción de un árbol
genealógico nos suministra también infonml-
ción sobre los miembros de la Llmilia que no
aparecen siquiera mencionados en los elencos
biográficos: ese imaginario ulema árabe, bakrí
y con raíces damascenas que antes utilizába-
mos como ejemplo puede ser hijo de un per-
sonaje que no se dedicó al saber y que, por lo
tanto, no aparecerá en ningún repertorio, sin
embargo, sólo por el hecho de figurar en el
árbol genealógico reconstruido ya sabemos de
él su nombre, su filiación y su entronque bmi-
liar, étnico, geográfico e incluso, no con exac-
titud, pero sí con bastante precisión, cronoló-
gico. Para un estudio de historia cultural, para
el que los diccionarios biográficos son también
fuente insustituible, es evidente que esos datos
no silven de mucho; pero, si lo que persegui-
mos es un acercamiento a la realidad social y
demográfica de al-Andalus, esas inicl1maciones
son prácticamente las mismas que las que nos
interesa extraer de las biografías ele los perso-
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najes que sí aparecen mencionados en las
fuentes. Vemos, por lo tanto, cómo la recons-
trucción de familias nos proporciona un méto-
do sencillo y eficaz para corregir, completar y
ampliar los datos de tipo social y demográfico
que pueden obtenerse del análisis de biografí-
as individuales.
De esta forma contamos con una informa-
ción rica, detallada y precisa sobre un número
importante de familias andalusíes. Pero debe-
mos plantearnos la validez de los resultados
del análisis que podemos efectuar partiendo de
esos datos. Recuérdese que los individuos que
figuran en los diccionarios biográficos son ule-
mas de cierto prestigio intelectual o moral
(aunque los que hayan tenido trato frecuente
con ese tipo de obras saben que, al menos
para las de materia andalusí, no era preciso
descollar mucho para ser incluido en ellas);
esto significa, entre otras cosas, que nuestros
personajes debieron de alcanzar una edad que
les permitiera haber conseguido ese cierto
prestigio, con lo que los fallecidos en la infan-
cia y la juventud nunca aparecerán consigna-
dos en las fuentes". Por otra parte, se presupo-
ne que los ulemas debían de proceder de las
capas más acomodadas de la sociedad, con lo
que la mayoría de la población no se vería
representada en modo alguno en los dicciona-
rios biográficos. Si a esto aüadimos la ausencia
de la vida rural y la mínima presencia de la
mujer', cabría preguntarse sobre la utilidael de
estudiar los aspectos sociales y demográficos
de una reducida élite cultural urbana. Lo cierto
es que, a pesar de todo, es preciso hacer algu-
nas matizaciones a estas objeciones: en primer
lugar, acabamos ele ver que, gracias a la
reconstrucción de familias, ya no es exacto
hablar de que únicamente disponemos de
inforn1ación sobre ulemas, pues otros miem-
bros de sus familias, no dedicados al saber ni
necesariamente fallecidos a avanzada edad,
son tenidos también en consideración por los
motivos antes expuestos. En cuanto a la extrac-
ción social de los ulemas, diversos trabajos han
demostrado que, junto a ricos terratenientes y
prósperos comerciantes, en ese grupo se
incluían también humildes artesanos, hijos de
esclavos manumitidos y trabajadores manuales.
Sin pretender que el conjunto de individuos
que sitven de base a este tipo de trabajos sea
una muestra representativa de la sociedad
andalusí, lo cierto es que tampoco se trata en
modo alguno de una élite, sino más bien del
segundo tramo de la escala social, el formado
por una capa relativamente amplia de la pobla-
ción urbana diferenciada tanto de las familias
dominantes como ele la plebe y los siervos. En
este sentido es muy significativo que las gran-
des familias de altos funcionarios del estado
omeya, que conocemos bastante bien gracias a
las crónicas, no tengan, salvo contadas excep-
ciones, representantes entre los personajes
mencionados en los diccionarios biográficos".
Sólo en épocas posteriores, con el surgimiento
de los reinos de Taifas, y en algunas ciudades
de segundo orden, el poder pasará a manos de
algunas familias de ulemas, aunque tampoco
serán ulemas "de a pie", sino miembros de lo
que, con no mucha propiedad, podríamos
denominar "burguesía de provincias", que ya
en época omeya ejercían cierto poder local por
medio del desempeüo del cargo de cadí'.
Fijadas, pues, las características del material
documental que ha servido de base a este tra-
bajo y especificadas sus limitaciones, podemos
pasar a describir la imagen que de la estructu-
ra de la t~l111ilia andalusí nos ofrecen esas fuen-
tes, una imagen que forzosamente habrá de
presentar algu11iL5 lagunas en ciertos aspectos,
pero que se nos mostrará muy reveladora en
otros.
1.- El papel de la mujer
Si se recuerda lo que antes comentábamos
sobre las carencias de los diccionarios biográfi-
cos, el ínfimo porcentaje de mujeres mencio-
nadas en ellos era una de las más importantes;
sin embargo, ello no quiere decir que carezca-
mos completamente de datos útiles, siendo tal
vez el más significativo, aunque parezca para-
dójico, precisamente ese enorme desequilibrio
entre ulemas masculinos y femeninos. En efec-
to, en contra de lo que algunas escuelas histo-
riográficas contemporáneas aceptan como
indudable, la mayor libertad de la mujer anda-
lusí con respecto a las de otras zonas de!
mundo islán1ico medieval'\ e! hecho de que
poco más de un uno por ciento de los perso-
najes que aparecen en los diccionarios biográ-
ficos andalusíes sean mujeres nos debe hacer
dudar de esa suposición". Pero si analizamos
en profundidad la personalidad del centenar
largo de "mujeres sabias", lo que hallamos es
que, desde un punto de vista cualitativo, su
importancia es aún menor de lo que indica su
escaso número. Con la probable excepción de
alguna poetisa de renombre (aunque incluso
en estos casos no podemos desechar la sospe-
cha de que destacan más por su exotismo que
por sus cualidades), ninguna de esas "mujeres
sabias" alcanzó e! menor reconocimiento ni
tuvo la más mínima influencia en la vida cultu-
ral de al-Andalus. Diversos bctores pudieron
provocar tal circunstancia; pero, entre ellos,
hay uno evidente y que las fuentes dejan tras-
lucir con claridad: la transmisión del saber se
realiza primordialmente, sobre todo en los pri-
meros siglos del Islam, por medio del contacto
personal entre el maestro y sus discípulos e
incluso cuando las enseflanzas orales pasan a
ser consignadas por escrito, la autentificación y
validación del ejemplar de la obra en cuestión
propiedad del discípulo requiere que haya sido
escrito al dictado -personal o por medio de un
ayudante- del maestro o leído en su presencia
para que dé su visto bueno. Esa necesidad de
trato directo entre maestro y discípulo es lo
que dificulta la incorporación de la mujer al sis-
tema de enseflanza y transmisión del saber,
como lo demuestran diversas anécdotas que
nos presentan a mujeres recibiendo o impar-
tiendo enseflanzas ocultas tras una cortina, ais-
ladas de los varones que asistían a las clases;
aunque lo cierto es que la gran mayoría de
nuestras sabias andalusíes no necesitaron recu-
rrir a esos molestos métodos, ya que tuvieron
como únicos maestros a padres y hermanos y
como únicos discípulos a sus propios hijos. A
este respecto son suficientemente reveladoras
las cifras obtenidas del análisis de los datos
suministrados por las biografías de ciento die-
ciseis mujeres. De ellas, una tercera parte
(treinta y cinco) estudiaron con algún maestro,
que en más de la mitad de los casos (dieci-
nueve) era familiar cercano, padre, hermano,
esposo, abuelo, etc., mientras que únicamente
diez recibieron enseflanzas exclusivamente
fuera del entorno familiar, si bien lo harían con
las restricciones antes seflaladas, ocultas a la
mirada de maestro y condiscípulos y sin mez-
clarse nunca con lo varones.
A pesar de la existencia de casos esporádi-
cos de mujeres cuya actividad parece indicar
cierta independencia y libertad -el ejemplo más
conocido es el de la poetisa Wallada-, todo
apunta a que la mujer andalusí tenía limitado
su ámbito de actuación al entorno doméstico.
Es probable que entre las clases desfavoreci-
das, sobre todo en los casos en los que el cabe-
za de familia estuviera ausente o hubiera falle-
cido, la mujer desempefl3se algún trabajo que
la obligara a relacionarse con el mundo exte-
rior"'. También es cierto que en los estratos
más altos de la sociedad muchas mujeres goza-
ron de poder e influencia; aunque, si se refle-
xiona sobre ello, se verá que esas mujeres
siguen confinadas al entorno doméstico, con la
diferencia de que su hogar no es una humilde
casa de un arrabal, sino el palacio real o la resi-
dencia de algún alto funcionario, y que, por lo
tanto, la influencia que pudieran ejercer en la
gestión de los asuntos domésticos tendría ine-
vitablemente cierta repercusión externa".
2.- Composición y tamCl110 de lafamilia
La primera cuestión a tratar, en lo que se
refiere a la composición de la bmilia, es la
extensión de la poligamia en la sociedad anda-
lusí. Por desgracia, los datos que poseemos no
son lo suficientemente explícitos para arrojar
luz sobre este punto, ya que, si acabamos de
ver que la presencia de la mujer como prota-
gonista directa en las fuentes biográficas es
escasísima, lo es aún más como pariente,
madre, esposa, hija, de los varones biografia-
dos. Mientras no son infrecuentes las alusiones
a los descendientes o ascendientes masculinos
de los personajes, no ocurre lo mismo con la
parentela femenina. Como, por otra parte, la
mujer no aparece en la cadena onomástica,
nos encontramos con serias dificultades para
saber si los diversos henm1110s que hemos con-
seguido identificar al reconstruir una familia
son hijos de una misma madre o no. Algunas
veces encontramos en las fuentes menciones
explícitas que dos personajes eran hermanos
"de padre y madre", como si eso fuera una cir-
cunstancia poco habitual que necesitara ser
remarcada expresamente. Aún así, sería aven-
turado deducir por ese único dato que la poli-
gamia era práctica extendida entre las capas
más amplias de la población.
Pero si los testimonios directos sobre la poli-
gamia son sumamente escasos, del estudio
demográfico de las informaciones que nos pro-
porciona la reconstrucción de familias cabe
deducir que no debía de ser lo habitual en la
sociedad urbana andalusí, ya que el número de
hijos por unidad familiar parece ser reducido,
y ese dato no cuadra bien con una generaliza-
ción de la práctica de la poligamia.
Acabamos de aludir a la baja tasa reproduc-
tora de la familia andalusí, que es una de sus
características más destacadas. Junto a ella, e
íntimamente ligada por los motivos que a con-
tinuación expondremos, nos encontramos con
una tasa intergeneracional sorprendentemente
elevada. Dicho con otras palabras: la familia
andalusí tenía pocos hijos y éstos nacían cuan-
do el padre había alcanzado una edad relativa-
mente alta. Sobre la edad de procreación de la
mujer no contamos con el menor dato.
Aunque todavía queda mucho por hacer en
ese campo, en los últimos aflos han ido publi-
cándose numerosos trabajos dedicados a la
reconstrucción de familias andalusíes, gracias a
los cuales disponemos de un abundante mate-
rial que posibilita un acercamiento fiable a la
cuestión. Cuando la labor de sistematizar todas
las infonmlciones de los diccionarios biográfi-
cos se encuentre concluída y la Nómina gene-
ral de persolZajes andalusíes vea la luz", habrá
que volver sobre esta cuestión ya con una
documentación completa. Pero es presumible
que las conclusiones a las que se llegue enton-
ces no difieran en nada de las obtenidas con
los datos que ahora poseemos.
Para hallar la tasa intergeneracional de las
familias andalusíes que tenemos documenta-
das hemos recurrido a dos métodos: el prime-
ro consiste en recopilar todos los casos en los
que conocemos las fechas de nacimiento de un
padre y uno o varios de sus hijos (también se
han contabilizado las fechas de abuelo-nieto).
Este método tiene un único problema, ya que
si conocemos la fecha de nacimiento de un
personaje, es porque cuenta con biografía pro-
pia en las fuentes, es decir, se trata de un
ulema, miembro, por lo tanto, de un grupo
social muy determinado cuyos datos biográfi-
cos no pueden ser tenidos como representati-
vos del conjunto de sus conciudadanos. Esta
objeción es perfectamente aceptable cuando se
trata de aspectos de la vida del individuo en los
que ini1uye su calidad de ulema de prestigio,
tales como la edad al fallecimiento, no porque
la longevidad de los ulemas fuera mayor que
la de otras personas de su entorno no dedica-
das al saber, sino porque únicamente los
sabios que alcanzaron renombre e influencia
entre sus homólogos merecieron ser incluidos
en los diccionarios biográficos, y ese renombre
sólo podía conseguirse habitualmente a edad
avanzada. Sin embargo, en el caso de la edad
de procreación no tiene por qué influir un
hecho impredecible en ese momento, como la
longevidad posterior, por lo que podemos
suponer que, en ese aspecto, el comporta-
miento de nuestros ulemas no debía de ser
muy distinto del de sus contemporáneos. Sin
embargo, para comprobar la fiabilidad de las
cifras obtenidas del análisis de esos datos, el
segundo método al que nos referíamos nos
proporciona una información menos precisa
pero que soslaya las objeciones que acabamos
de comentar; este método consiste en el cálcu-
lo de la tasa intergeneracional bruta en familias
de las que conocemos representantes muy
separados cronológicamente entre sí: hallando
la distancia temporal entre las fechas de falle-
cimiento del primero y el último de los miem-
bros de esa familia y dividiéndola por el núme-
ro de generaciones entre ambos, obtendremos
una cifra que nos indicará el lapso intergene-
racional medio. Como entre esos dos persona-
jes habrá en el árbol genealógico muchos indi-
viduos no dedicados al saber, las hipotéticas
distorsiones causadas por la condición de
"sabio que alcanzó edad avanzada" se verán
fuertemente minimizadas.
En un trabajo de muy reciente publica-
ciónu , se estudiaba la edad del padre al naci-
miento de sus descendientes de acuerdo con
el primer método expuesto, analizándose en
él cincuenta y tres lapsos, cuarenta y cinco
entre padre-hijo y ocho entre abuelo-nieto,
extraídos del análisis de treinta y cuatro fami-
lias que abarcaban un período comprendido
entre los siglos VIII al XIV, aunque los datos
más abundantes pertenecían al tramo IX-XI.
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Banü Man:¡~ür al-Qaysí, rama de Málaga-
Granada (p. 36Ys
Agrupando esa serie de datos sobre la edad a
la procreación en tramos de cinco aüos los
resultados eran:
Como se puede apreciar, la mayor acumula-
ción se produce en tres tramos, 36-40, 31-35 Y
26-30, que suman entre los tres veintisiete
casos, algo más de la mitad de! total. La media
aritmética se sitúa en 40.1 aüos, mientras que la
mediana se halla en los 37, cifras extremada-
mente altas por más que se trate de aüos luna-
res (gmsso modo, treinta aüos lunares equivalen
a veintinueve solares) y que, en principio, pare-
cen sospechosas. Por ello pasaremos ahora a
analizar la tasa intergeneracional de acuerdo
con e! segundo método expuesto, en un inten-
to de dilucidar si, al menos en tendencia gene-
ral, los resultados coinciden con estos.
Para llevar a cabo este estudio nos hemos
servido de los datos recogidos en los diversos
artículos publicados en e! volumen V de los
Estudios onomástico-biográficos de al-Andalus,
dedicado íntegramente al estudio de familiasH .
Hemos de hacer notar que de una misma fami-
lia podemos obtener más de una tasa interge-
neracional, ya que hemos contabilizado inde-
pendientemente todos los casos en los que
poseemos datos de un individuo situado en la
parte baja de! árbol genealógico y de un ante-
pasado directo de, almenas, tres generaciones
antes. De esta fon11a, un personaje del que
conocemos varios descendientes con fecha de
muerte conocida aparecerá en tantas líneas
genealógicas como descendientes documenta-
dos tengamos. En la relación siguiente presen-
tamos en primer lugar e! nombre de la familia
con e! número de la página de EO.B.A. en la
que aparece e! cuadro genealógico y, a conti-
nuación, los nombres y números, referidos a
ese cuadro, del más antiguo y e! más tardío
con sus fechas de fallecimiento, la diferen,cia
entre ellas, e! número de generaciones trans-
curridas y el lapso intergeneracional medio.
Mul)ammad (nº 6) - Mu1)ammad (nº 9):
050-888) 138 aüos / 3 generaciones = 46
3
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46-50
51-55
56-60
61-65
66-70
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Notas
1. La obra más importante ele este género es la elel
autor elel siglo XIV AL-WANSARíSI, Al-Mt:var al-
mu'rib wa-I-:vamI al-mugrib'an fatawT abl fti'Tqi-
ya wa-l-Andalus wa-l-Magrib, 13 vals., Rabat
1401/1981, traelucida parcialmente en los artículos
ele Haely Roger IDRlS, "Le mariage musulman
d'apres un choix ele falwas méeliévales extraites
elu Mi'yar el' al-Wansarisj", Studia Islamica, 32
(970), pp. 157-167; "Le mariage en Occielent
musulman Canalyse ele fatwas médiévales e::nraites
elu "Mi'yar" eI'al-\'Vancharichi)", Reune de I'OcGi-
dent Musnlman el de la lVléditerrcmée, 12 (972),
pp. 45-62; Reune de l'OccidenlMnsnlman el de la
lVléditel7-anée, 17 (974), pp. 71-105; Y Reune de
l'Occident lVlnsulman el de la Méditermnée, 25
(978), pp. 119-138. Algunas ele estas fetuas fue-
ron estudiadas anteriormente por Émile AMAR en
Arcbiues Marocaines, vals. XII y XlII, París, 1908-
1909. Tal vez el estudio más r'eciente sobre este
La media aritmética es de 35.8 y la mediana
se sitúa prácticamente en 38, cifras que, aun-
que ligeramente distintas de las que hallába-
mos antes, vienen a confirmar que la edad a la
procreación dentro de este grupo social era
sorprendentemente alta.
Este dato tal vez explique otra circunstancia
que se desprende del estudio de esas amplias
t~l111ilias: e! reducido número de hijos. Con la
única excepción de los sevillanos Banü
Bayyay, de los que conocemos en una genera-
ción nada menos que siete hermanos, el resto
de las familias, por amplio que sea el árbol
genealógico que se haya conseguido recons-
truir, no nos oti-ecen casi ningún ejemplo de
más de tres hijos de un personaje. La drástica
disminución del período fértil debida al
comienzo tardío de la procreación, debió de ser
un factor detem1inante en esa baja tasa repro-
ductora que reflejan las fuentes biográficas.
Esta es la visión que de la estructura de la
familia urbana andalusí nos ofrecen las fuentes
escritas. No es, desde luego, una visión com-
pleta ni generalizable, pero proporciona un
punto de partida para confrontar los datos de
ella extraídos con los que puedan sun1inistrar
otros tipos de estudios. De la comparación
entre unos y otros, indudablemente, habrá de
surgir una aproximación al problema más
exacta que la que hemos planteado, aunque, al
menos, aquí tenemos Llna información de inte-
rés que podrá y deberá ser discutida y corregi-
da, pero también tenida en cuenta.
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Número de casos
<21
21-25
26-30
31-35
36-40
41-45
Banü 'Amira (p. 66Ys
al-Fa<;ll (nº 6) - Mu1)alllillad (nº 20} 097-
655) 458 aüos / 9 generaciones = 50.8
al-Fa<;ll (nº 6) - Mubammad (nº 19} 097-
594) 397 aüos / 8 generaciones = 49.6
al-Fa<;ll (nº 6) - al-Tayyib (nº 24} (197-328)
131 aüos / 4 generaciones = 32.7
Banü I:Iayyay (pp. 48-49Y('
Ibrahím (nº 9) - 'Abd al-Ral)man (nº 19}
(298-601) 303 aüos / 8 generaciones = 37.8'7
Isma'Il (nº 33) - Muhammad (nº 35} (534-
654) 130 aüos / 7 generaciones = 18.5
Banü Ziyad (p. 140)")
Ziyad (nº 2) - 'Abd al-Salam (nº 8} 099-371)
172 aüos / 4 generaciones = 43
Ziyad (nº 2) - Abmad (nº 7) 099-339) 140
aüos / 4 generaciones = 35
Banü l-Sama (p. 163)"
ZakaIiyya' (nº 6) - 'Abd Allah (nº l) (276-
381) 105 aüos / 3 generaciones = 35"
Banü Hilal (p. 159)'°
Qasim (nº 237) - 'Abd Allah (nº 1} (237-354)
117 aüos / 4 generaciones = 29.2
Qasim (nº 237) - Yal)ya (nº 15} (237-389)
152 aüos / 4 generaciones = 38
Qasim (nº 237) - Mu1)anU11ad (nº 12} (237-
411) 174 aüos / 4 generaciones = 43.5
Banü l-Bayyí (p. 465)
'Abd Allah (nº 1) - 'Abd al-'Azíz (nº 20}
(378-621) 243 aüos / 7 generaciones = 34.7
'Abd Allah (nº 1) - Mu1)ammad (nº 22} (378-
635) 257 aüos / 6 generaciones = 42.826
Banü ]anab (p. 307)'3
'Abd al-Malik (nº 4) - Ahmad (nº lO} (485-
613) 128 / 4 generaciones = 32
Banü l-I:Iayy (p. 310)24
Ibrahím (nº 1) - Abü l-Barakat (nº 5} (616-
771) 155 aüos / 4 generaciones = 38.725
Edad a la procreación
Agrupando estos datos de acuerdo al mismo
criterio de clasificación utilizado antes, tene-
mos e! siguiente cuadro:
o
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1
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1
Número de casos
<21
21-25
26-30
31-35
36-40
41-45
46-50
51-55
56-60
61-65
66-70
>71
Edad a la procreación
36
autor, aunque centrado más en su biografía, sea e!
de Francisco VIDAL CASTRO, "Abmad al-
Wansarisi (m. 914/1508). Principales aspectos de
su vida", Al-Qantara, XlI (1991), fasc. 2, pp. 315-
352.
2. Son bastantes los investigadores que han utilizado
e! estudio onomástico para la reconstrucción de
familias. Entre los diversos trabajos centrados en
este tema cabe destacar e! de Luis MOLINA,
"Familias andalusíes: los datos de! Ta 'rlj 'ulama'
al-Andalus de lbn al-Fara<;li", Estudios onomástico-
biográjicos de al-Andalus, II (1989), pp. 19-99; III
(1990), pp. 13-58; Y N (1990), pp. 13-40; en estos
artículos se establecen todas las posibles re!acio-
nes familiares existentes entre todos los biografia-
dos de una misma obra, llegando a reconstruir
ciento ochenta y cuatro familias a partir de los
nombres de mil seiscientos cuarenta y un ulemas.
Véase además M" Isabe! FIERRO, "Familias en el
Ta'rlj iftitaf7 al-Andalus de Ibn al-Qü~yya", &tu-
dios onomástico-biográficos de al-Andalus, N
(1990), pp. 41-70, Y muy especialmente e! volu-
men V de los Estudios onomástico-biográficos de
al-Andalus, edición Manuela Marín y Jesús
Zanón, Madrid, 1992, dedicados a familias anda-
lusíes.
3. La bibliografía sobre onomástica árabe es abun-
dante. Una obra valiosa y de fácil lectura para pro-
fundizar en el tema es la de A. SHIMMEL, Islamic
Names, Edimburgo, 1989.
4. Los individuos que aparecen en los repertorios
biográficos suelen ser ulemas consagrados y por
tanto pertenecen al grupo de población que ha
superado la mortalidad infantil y juvenil de su
generación. Jesús ZANÓN ha dedicado un trabajo
a este tema que requiere un planteamiento meto-
dológico para establecer la validez de las conclu-
siones obtenidas. Véase "Demografía y sociedad:
la edad de fallecimiento de los ulemas andalusí-
es", en Simposio Intemacional Saber religioso Ji
poder político en el Islam, Madrid, 1994, pp. 333-
351.
5. Aunque en algunas biografías de ulemas apare-
cen algunas noticias sobre esposas, esclavas y
concubinas de estos, son pocas las biografías
dedicadas a mujeres. Por otra parte las anécdotas
en las que intervienen mujeres proceden en su
mayoría de las obras de IBN I;lARIr, Qwjat
Qurtuba, edición y traducción de ]. Ribera,
Madrid, 1914 y Ajbar al~fuqaba' wa-l-
mU(:Jadditin (Historia de los alfaquíes y tradicio-
nistas de al-Andalus), edición de Mª Luisa Ávila y
Luis Malina, Madrid, 1992 o del Tartib al-mada-
rik de! cadí 'NAo CRabat, 1981-1983, 8 v.), que
como ya hemos señalado anteriormente son
mucho más ricos en información sobre la vida
cotidiana que los diccionarios biográficos andalu-
síes. La escasa presencia de la mujer en los reper-
torios biográficos ha quedado de manifiesto en
,
los trabajos de M" Isabe! FIERRO "Mujeres hispa-
no-árabes en tres repertorios biográficos. Ya<;;lwa,
$ila y Bugya, s. X-XlI", Las mujeres medieuales Ji
su ámbito juridico, Madrid, Universidad Autóno-
ma, 1982, pp. 177-182, Victoria AGUILAR, "Muje-
res de la Takntila de Ibn al-Abbar en un manus-
crito de Rabat", Estudios de onomástico-biográfi-
cos de al-Andalus, 1 (1988), pp. '113-419 y M"
Luisa ÁVILA, "Las mujeres "sabias" en al-Anda-
lus", La mujer en al-Andalus: ref7ejos bistóricos de
su actiuidad Ji categorías sociales, edición de M"
Jesús Viguera, Madrid, 1989, pp. 139-184.
6. Únicamente la obra de IBN AL-ABBÁR, Al-J:fulla
al-sZJlara, está dedicada a altos dignatarios. Así,
para la elaboración del trabajo "La familia omeya
en al-Andalus" (hStudios onomástico-biográficos
de al-Andalus, V (1992), pp. 373-427), la autora
Aránzazu UZQUIZA BARTOLOMÉ utilizó, cróni-
cas y, especialmente, una obra sobre linajes, la
}'7ambarat ansab al-"arab, de Ibn I:Iazm.
7. Véase al respecto Luis MOLINA y Mª Luisa ÁVILA,
"Sociedad y cultura en la Marca Superior", Histo-
ria de Aragón, Zaragoza, 1984, vol. III, pp. 83-
108; Y M. BENABOUD, "Religious knowledge
and political power 01' the 'ulama' in AJ-Andalus
during the period 01' the taifa states", Mª 1. FlE-
RRO, "The qa(li as ruler", Manuela MAfu'N,
"Inqibar;l 'an al-sultan: 'ulama' and political
power in Al-Andalus", M" 1. ÁVILA, "Cargos here-
ditarios en la administración judicial y religiosa de
al-Andalus", todos ellos en Simposio Intemacio-
nal Saber religioso Ji poder político en el Islam,
Madrid, 199'1.
8. La figura más representativa de esta corriente de
opinión fue Henri PÉRES, que expuso su teoría
sobre la libeltad de la mujer andalusí en La poésie
andalouse en arabe elassique au xE sieele: ses
aspects generaux, ses principaux tbemes et sa
ualeur documentaire, París, 1953, traducción
española de Mercedes García Arenal, 1'.splendor de
al-Andalus, Madrid, 1983.
9. En "Las 'mujeres sabias''', se recogen 116. Si ana-
lizamos cada repertorio, podemos hablar de alre-
dedor de un uno por ciento, pero si hacemos un
recuento general, a falta de ultimar la definitiva
Nómina de ulemas andalusíes y de conocer el
número exacto, las mujeres ulemas no alcanzan e!
0,5 por ciento.
10. Cita Mª Jesús RUBIERA, entre otros casos, e! de la
madre del poeta Ibn al-Labbana, cuyo nombre no
significa otra cosa que "el hijo de la lechera", que
mantuvo a sus hijos vendiendo productos lácteos.
Véase "Oficios nobles, oficios viles", La mujer en
al-Andalus: ré!flejos bistóricos de su actiuidad Ji
categorías sociales, edición a cargo de Mª ]. Vigue-
ra, Madrid, 1989, p. 75.
11.La mayoría de estas mujeres aparecen en las
fuentes siempre en relación con un varón, como
ya puso de manifiesto M. MARÍN en "Las muje-
res de las clases sociales superiores. AI-Andalus,
desde la conquista hasta finales del califato de
Córdoba", La mujer en al-Andalus: ref7ejos bistó-
ricos de su actiuidad Ji categorías sociales, edi-
ción a cargo de M" ]. Viguera , Madrid, 1989, pp.
105-127.
12. Proyecto en curso en la Escuela de Estudios Ára-
bes de Granada.
13.1. MOLINA, "El estudio de familias de ulemas
como fuente para la historia social de al-Andalus" ,
Simposio Internacional Saber religioso Ji poder
político en el Islam, Madrid, 199'1, pp. 161-173.
14. Lleva por subtítulo: Familias andalusíes, edición
de M. Marín y]. Zanón, Madrid, 1992.
15. Mª 1. ÁVILA, "Los Banü Man:¡:ür al-Qaysi", &tu-
dios onomástico-biográficos de al-Andalus, V
(1992), pp. 23-37.
16.Julia Mª CA!{ABAZA, "La familia de los Banü
I:Iayyay (siglos II-VIII/VIII-XlI)", &tudios onomás-
tico-biográficos de al-Andalus, V (1992), pp. 39-
57.
17. Las fechas de nacimiento de ambos, 238 y 522,
nos dan una tasa de 35.5-
18.Juan CASTILLA, "Los Banü 'An1ira de Murcia",
Estudios onomástico-biográjicos de al-Andalus, V
(1992), pp. 57-84.
19. Mª 1. FIERRO, "Tres familias andalusíes de época
omeya apodadas Banü ZZJlad', Estudios onomás-
tico-biográjicos de al-Andalus, V (1992), pp. 85-
141.
20. M" Dolores GUARDIOLA, "Los Banü Hilal", hStu-
dios onomástico-biográficos de al-Andalus, V
(1992), pp. 143-170.
21. Mª D. GUARDIOLA, "Los Banü Hilal", &tudios
onomástico-biogré¡ficos de al-Andalus, V (1992),
pp. 143-170.
22. Si tenemos en cuenta la fecha de nacimiento de
estos dos personajes, 200 y 311, la cifra obtenida
no varía mucho, 37.
23.1. MOLINA, "Los Banü Janab y los Banü Abl
Yamra (siglos II-VIII/VIII-XN)", &tudios onomás-
tico-biográjicos de al-AndahlS, V (1992), pp. 289-
307.
24. Cristina de la PUENTE, "La fanlilia de Abü Isbaq
Ibn al-I:Iayy de Ve!efique", &tudios onomástico-
biográficos de al-Andalus, V (1992), pp. 309-347.
25. En este caso conocemos también las fechas de
nacimiento de estos dos personajes, 557 y 680,
lo cual nos da una tasa intergeneracional de
30.7.
26. También disponemos de la fecha de nacimiento
de ambos, 291 y 564, con una tasa de 45.5.
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